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Partido Comunista de Chile

Candidatura Presidencial del Senador Cc-munista, compañero

MANUEL HIDALGO

¡fi los militantes comunistas, simpatizantes, obreros,

campesinos, empleaoos, profesores, estucantes,

soldados y marineros revolucionarios!

El Partido Comunista de Chile, consciente de -us deberes

de organización, vanguardia del proletariado, se apresta para

la próxima contienda electoral del 4 de Octubre, propiciando

para los comicios electorales la candidatura presidencial del se

nador comunista poh Tarapacá y Antofagasta. camarada

Manuel Hidalgo
l.o- elementos trabajadores y asalariados de Chile habrán

die juzgar con nosotros que la oportunidad de esta lucha es

única en las bátalas político-sociales del .pais. Por primera vez

en nuestra vida cívica las organizaciones de los trabajadores chi-

lenoos aunarán sus esfuerzos para rendir el máximum de srr.

energías en la consecución del triunfo del más ¡tutumo de sus

representantes, cuyo prestigio como hombre honrado, fiscal

dor valiente v luchador infatigable de la causa comunista por

los intereses de la clase obrera, no podrá ser aminorado por la

campaña insidiosa de unos cuantos patudos comunistas,
traidores

del proletariado nacional que,, con su incalificable proceder, se

cundan el éxito de la burguesía, pretendiendo restarle fuerzas /

al único hombre capaz de unir todos los elemento* cla-istas en

esta hora de lucha decisiva.

El Corrtité Central del Partido Comllfiísta, que representa

genuinamente al proletariado chileno y que durante los años de

la dictadura sufrió persecuciones por la lucha revolucionaria cla

sista y estuvo en constante destieiro, al reintegrarse nuevamente

a sus 'funciones directivas, llama a todos los militantes comunistas

y simpatizantes del Partido, a la organización inmediata para

la lucha contra la burguesía y el capitalismo, propiciando como

medio inmediato para la lucha revolucionaria de clases, la for

mación, de un frente único de obreros, campesinos, empleados,

APA
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profesores, estudiante?, soldados y marineros revolucionarios, en

torm> a la candidatura presidencial del camarada

Manuel Hidalgo
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IDootrixia, Coria-u.xiista
Párrafos por Stalin

■

T^eforixiisa^xo y E^evolxicioriSLrisa^io

; En qué se distingue la táctr-

ca revolucionaria de la efornm-

ta:

Hay algunos que creen que

el leninismo es contrario a las

reformas, a los compronvsos y

a los acuerdos en genera!. Esto

es completamente erróno. Lo?

bolcheviques saben tan bien co

mo cualquiera que en cierto sen

tido el refrán "del tobo, un pe

lo" es justo y que, en determi

nadas condiciones, las reformas

en general, los compromisos y

los acuerdos en particular, son

necesarios y útiles.

"Llevar a cabo la guerra
—

dice Lenin— por el derrumba-

m-.ento de la burguesía interna

cional, guerra cien veces más

difícil, más prolongada, más

compleja, que la más tenaz de

las guerras entre ]os Estados, y

por anticipado renunciar a ma

niobrar, a aprovecharse de las

contradicciones de intereses

(aunque sea temporalmente en

tre los enemigos, a los acuerdos

y compromisos con los aliados

posibles (aunque sean témpora

les, vacilantes, condicionales).

¿miede haber nada tan infinita

mente ridículo? ¿No es lo mis

mo que si en la ascensión difícil

a la cima de una montaña inex

plorada e inaccesible renunciá

ramos anticipadamente a ir a

veces en zig-zag, a volver de vez

er, cuando atrás, a renunciar a

la dirección elegida y probar

o«ras dstintas?"

Evidentemente, de lo que se

tr?.ta no es de las reformas o de

los compromisos, sino del em

pleo que se hace de las unas y

de los otros.

Tara el reformismo, la refor

ma lo es todo; la labor evolu

cionaría es un tema de conver

sación, algo destinado a despis
tar a los obreros. Por esto la re

forma, con la táctica reformista

y en las condiciones de existen

cia del régimen burgués, se con

vierte inevitablemente en instru

mento dc reforzamiento dc di

cho régimen, en instrumento de

desmoralización de la revolu

ción.

Para el revolucionario, al re-

ves, lo importante es la labor

revolucionaria y no la reforma ;

para él, la reforma es un produc

c> accesorio tle la revolución.

l'or esto la reforma, con la tác

tica revolucionaria, en las con

diciones de existencia de! égi-

r-tn burgués, se convierte natu

ralmente en instrumento de des

moralización de dicho régimen,
en instrumento de reforzannen-

fo de -la revoHición, en punto

de apoyo para el desenvolvi

miento ulterior del movimiento

revolucionario.

El revolucionario ac;pta la

reforma para utilizarla como

medio de combinación de la ac

tuación legal con la ilegal, par.

aprovecharse de ella como de

mampara para intensificar la la

bor ilegal y preparar revolucio

nanamente a las masas para el

derrumbamiento de la burgue

sía.

En esto consiste la esencia de

la utilización revolucionaria de

l?.s reformas y de los acuerdos

en las condiciones del imperia

lismo.

El reformismo, a la inversa.

acepta la reforma para renun-

car a toda actuación ilegal, pa
ra quebrantar la obra de !a pre

paración de las mesas paia 'a

revolución y dormir tranquila
mente sobre el mullido colchón

de las "reformas".

En esto consiste la esencia de

la táctica reformista.

Así está planteada la cuestión

relativa a las reformas y a los

acuerdos eti las condiciones del

imperialismo.
Sin embargo, la cosa cambia

m- poco después del derrumba

miento del imperialismo. bajo
la dictadura del proletariado
Fin condiciones v circunstancia-

determinadas, el poder prole ta

ri-) -e puede ver obligado a apar

tarse temporalmente de la ruta

de la transformación revolucio-

n-"'ia del orden de cosas existen

te para tomar la senda de su

transformación gradual, la "sen-

la reformista", como dice Le-

n ú en el conocido artículo 'La

importancia del oro", la senda

ú* los movimientos diversos, de

las reformas y de las concejio-

ne; a las clases no proletarias
con objeto de desmoralizarlas.

d.j dar un respiro a la revolución

de acumular fuerza y preparar

las condiciones para una nueva

ofensiva. Xo se puede negar

que, en cierto sentido, dicha

senda es un camino reformista.

Conviene únicamente recordar

qur nos hallamos ante una par

ticularidad radical, consistente

en que 'la reforma parte del pode:

proletario, de que refuerza a es

te último, de que le da un res

piro necesario, de que está des

tinada no a desmoralizar a a

revolución, sino a las clases no

proletarias.

En esta? condiciones la refoi-

ina se convierte, por lo tanto,

er. su antípoda.

La realización de dicha polí
tica por parte del poder proleta
rio resulta posible porque en el

periiodo anterior el impuso de

la revolución había sido sufi

c.-n teniente potente y había

a\ atizado en una extensión >uf-

cien temen te vasta para poder
retirarse. sustituvendo tempo

ralmente la táctica de la ofensi

va por la del repliegue por a

láctica de los movimientos di-

ve¡ sivos,

Asi, pues, si antes,, bajo el ré

gimen burgués, las reformas

cían un producto accesorio de

la revolución, ahora, bajo 'a dic

tadura del proletariado. Ja fuen

te de las ifonnas son las con-

[(;-stas revolucionarias tlel pro-

Iciariado, las reservas acumula-

A..s en las manos de este último.

'La relación entre las refo*-

rr.as y la revolución—dice Le

nin—ha sido definida de un mo-

d-j justo únicamente por el mar

xismo, con la particularidad de

qrc. Marx podía ver dicha rela

ción só!4 de tm modo unilateral,
e-: la situación anterior a la prv

mera, victoria más o menos eli

da, más o menos prolongará
de! proletariado en un .solo paí-.
L- n dicha situación, la regla fun

damental de la relación era: 'as

reformas son el producto acce

sorio de la lucha revolucionaria

dc- clase del proletariado. Des

pués de la victoria del proleta

riado, aunque no sea má= que

eii un país, aparece algo nuevo

en lo que respecta a la relacü»

entre las reformas y la revolu-

cii'n. Desde el punte de vista de

pi.ncipio la cuestión sigue plan
teada del mismo modo, pero, por

la forma, aparece una modifica

ción que Marx no podía preve-

pí-: -onalmeirte, pero que es po-

rKe comprendfer únicamente

sobre la base de la filosofía y

ae la política del marxismo

Después de la victoria, ias re

formas (sin dejar de ser en el

teireno internacional el "pro

ducto accesorio" de que hemos

hablado) constituyen paja el

país en el cual ha sido obtenida

la victoria, un respiro necesario

y legítimo en los casos en que es

evidente que 'as fuerzas son in

suficientes, después de haberse

hr.llado sometida a la tensióq

nu-xima. para dar un paso revo

lucionario determinado. La vic

toria proporciona una tal "resei-

\a de fuerzas" que hay la posi'

b.üdad de mantenerse, tanto

dei.de el punto de vista materrs

cerno moral, aun en el caso de

ira retirada forzada." (11

(1) Lenin: "Obras comple

t,^". edición francesa, torno

XXVII, art. "Importancia del

oío".

I_.sc ou-estión. nacional

Antes, el derecho de las na

ciones a disponer de sí mismas

se interpretaba habitualmente de

un modo erróneo, limitándolo a

menudo al derecho de las nacio

nes a la autonomía. Algunos lí

deres de la II Internacional lle

garon incluso a convertir dicho

derecho en derecho a la autono

mía cultural, esto es, el derecho

de las naciones oprimidas a te

ner instituciones de cultura, de

jando todo el poder político en

manos de la nación dominante

C* acias a esta circunstancia, el

derecho de los pueblos ;i dispo
ner de sí mismos, en vez de s*"*

un instrumento de lucha cpritra

las anexiones, corría el riesgo
de convertirse «en instrumento

dc notificación de las mismas

En la actualidad, dicha confu

sión se puede considerar como

liquidada. El leninismo ha am

pliado la concepción del derecho

uí* los pueblos a disponer de i

mismos interpretándola como el

derecho de los pueblos oprimi
dos de los países dependientes
y de las colonias a la separación

completa, como el derecho de

la* naciones a la existencia es-

trtal independiente. Coft ello ha

s;do excluida la posibilidad
de

justificar las anexiones por
'»«-

dio de la interpretado» del de

recho de los pueblos a dispone.

de ai mismos como derecho 5

Posa a la pág. t>

El Partido Comunista es -a vanguardia de la clase obrera.
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En la historia de los movi

mientos obreros de Chile nunc
se había presentado una ocasión

más oportuna que la actual pn_
ra probar a las clases poseedoras
todo el valor y número de las

clases desposeídas.
Caído el régimen dictatorial

dc Ibáñez y al amparo de aque.
Uís garantías que las leyes bur

guesas han señalado para los ha

bitantes del país, se ofrece el

campo de una lucha social que

puede ser decisiva y formal co

mo nunca, para el éxito de los

irtereses ele los elementos tra.

bajadores y asalariados.

La quiebra total y absoluta de

los históricos partidos burguese-s
hs. sido reconocida, pese a todo

el dolor que ello significa, hasta

por sus propios componentes y

?.nte la posibilidad de uní con

tienda electoral desfavorable a

los intereses que ellos represen

tan y sirven, no han titubeado

ni un instante para aunar sus

fuerzas y presentar sus filas

compactas con, un solo propósi-
\~i de comervación-

Así hemos tenido el caso, al

gún tiemuo atrás incomprensi

ble, de ver marchar tomados de

la mano, radicales y conseí vado-

res, liberales unionistas y alian-

cistas, elementos oligárquicos y

clericales con arribistas y come-

frailes, en un único afán de de

fender sus amagadas posiciones

de clase imperante,
El Partido Comunista, orga

nización vanguardia del proleta

riado, ha creído llegado el me

mento de presentar contra la

unión de los detentadores del

pecti capitalista y la máquina-

lia burguesa del Estado, el fren

te único de las izquierdas de las

clases trabajadoras. La doctri

na comunista señala a nuestro

lia" es absurda en esta hora; to

do divisionismo, cualquiera que

sea el pretexto que ^e invoque,
es atroz traición al proletariado;
todo desistimiento de lucha

[•anca y valiente, es condenable
actitud que resta nuestras pro

pias fuerzas para aumentar las

del secular enemigo.
El Partido Comunista, orga-

n.ración del proletariado cons

ciente de sus de.echos de cíase,

E« UNO SOLO, y este único

organismo ha considerado oper-

Partido la imperiosa necesidad

de ligarse antes que nada a las

masas, incluso a las masas sin

partido y desorganizadas, a fin

de desempeñar como grupo com

pacto del pensamiento obrero, el

pape! directivo q -:e le correspon

de Nuestra doctrina aconseja

también claramente no desperdi

ciar por ningún motivo la oca

sión de una lucha franca, como

U. que se presenta y, finalmente,

el Partido Comunista, conse

cuente con su ideología revolu

cionaria, entrega la bandera del

combate a uno de sus soldados

dc mayor prestigio moral y po

lítico ante los trabajadores chi

lenos y ante las propias clases

explotadoras del país.

Queda ahora a los verdaderos

comunistas y a los. simpatizan

tes de la idea, la decisión pronta

y enérgica parí; una acción in

mediata. Toda política de "capi-

tunc, después de estudiar la si

tuación creada a raíz del de

rrumbamiento de la tiranía de

Ibáñez, ir francamente a la lu

cha contra la unión de la bur

guesía profesionalista, la banca

cei imperialismo y sus sostenes;

les viejos partidos políticos.
La lucha electoral del 4 de Oc

tubre que los trabajadores y co,

munUtas de Chile, daremos en

torno a !a bandera y directiva

cue el Partido nos ha señalado, es

telo un capítulo en la lucha re

volucionaria del proletariado.
Ari lo entiende el Partido Co

munista, y por considerar que

este incidente en la lucha cla

sista puede ser de decisiva im

portancia para nuestra organi¿a-

c'ón, es que exige a los afiliados

y simpatizantes una acción enér

gica e inmediata en todos los

c rculos y en todos los centros.

La consigna es clara: ¡A LA

ACCIÓN! por el triunfo del

Fxnido Comunista y por la

emancipación del proletariado !

Goa^Ltr-gt el fiérrate civil

La tivania militar de HkíjV-z

facilitó con su despi'íarro er<i-

numico la agudización dc los

efectos de la crisis mundial er.

nuestro pais. La entrega de las

riquezas nacionales a la hurgue
-

c:ilos empréstitos que esta iris

ma burguesía otorgó a la buró

-í.i imperialista yanqui y los cre-

cracia civil y militar chi'e-aa

!<an producido de una parle la

desocupación que hoy día sufre ;

'as masas proletarias, y de otra,

!a pesada carga tributaria que

debe soportar la clase asalaria

rla del país, para pagar esos em

préstitos que otros gastaron.

La burguesía nacional s--

E^uiendo una clara línea de cla

se se ha agrupado levantando

¡a engañosa bandera de la v-

lidad para combatir todo inten

to de reivindicación del proleta
riado. Juan Esteban Montero,

candidato presidencial al servi

cio de la burguesía quiere hacer

creer al pais que nuestro pro

blema es polílico y que, por
lo

tanto, su solución debe buscarse

?\ amparo de la Constitución y

d: la ley. Se .pretende desviar ¿

la clase proletaria del problema

social, ocultando su* fundamen

tos económico.- para no encarar

s.i solución y defender así his

intereses de los explotadores. El

traís debe resignarse, dicen, a

scuir sufriendo patrióticamen

te el hambre y la miseria. m:en-

t. as los explotadores extranje

ros continúan llevándose *a n

i. •■'./a.\ ir.cional, los latifundistas

manteniendo la tierra en su po

der, y la pesada máquina buro

crática consumiendo los últimos

d.ñeros públicos.
La clase productora, mientra*

tanto, soporta hambre y miseria

por la baja constante dc ios sa

larios y X creciente desocupa

ción.

Tn:!us sabemos (pie los dine

ros facilitados por 'o- banque
ros vanquis fueron una parte

para pagarles a ellos mismos

las misiones norte-americanas

de finanzas, de sanidad, traida.-

al país injiece^ariamente. Otra

parte de e- tos dineros fueron

pagados a las compañías cons-

t:uctoras, tales como la Founda

tion y otras, con quienes nego

ció la Dictadura. Y finalmente

los dineros restantes fueron pa

ra el pago de soplones y para 1

uso persona' de los *ervidore«

del imperialismo que encabeza

ban Ibáñez, Ramírez y Cía. ¿Se

pr.tde exigir ahora al país que

¡.agüe Cít.s empréstitos que le

E-iii costado la bancarrota de su

economía y de los cuales nada

ha aprovechado? Sin embargo

la burguesía nacional al servi

cio de los explotadores extran-

ieío.? hará pesar el servicio de

Ía deuda sobre la c'asc trabaja-

Frente a esta situación y al

agrupamientu de la burguesía

-.:; un fniue civil para combatir

La convención de los profesionales
El ü-remio de lo- prniesúma-

k= sirviente de la clase capita

lista e incondicionalmente a sus

ni tienes. arribó en su ú'tima

Convención a conclusiones de

tai pobreza intelectual y tan re

ñidas con la realidad social y

los intereses de la clase obrera

f:ue debía haber tenido en cuen

ta. que un coment: rio a sus pos

tulados se hace imprescindible.
I o? "señores" profesionales, mo

contentos con alzar la candida-

:-a de un hombre que no va a

-o'-ucionar los problemas eco-

ómicos ni la injusticia socia .

p, que ni siquiera parece pre-

cupar^e de lo que debía haber

■do >u primera actividad, lañ

an un anatema contra los que,

■n más honradez, hacen preci-

; mente io contrario, a quiene =

aman en su inconciencia, "ma-

-s elementos que lanzan al pue-

¡o a la lucha sociaA"

¡■or io demás, con un criterio

a1 proletariado ¿cuál debe ser la

dii-Agna de este último? Una

:iu\ clara: Contra el frente ci'

vil burgués y por la agrupación
de las fuerzas obreras, campe

sinas, de soldados, de maríne

los, de empleados y de profeso
res primarios en sus propias or

ganizaciones de clase, dirigidas
por el Partido Comunista, orga
nización revolucionaria de van

guardia del proletariado mun

dial.

Nunca como ahora se ha pre
sentado más clara esta lucha de

clases en el país. Aquí, como en

todas partes del mundo donde

impera el régimen capitalista
no hay más que dos clases: ex

plotados y explotadores; prole
tarios y burgueses; oprimidos y

opresores.

La situación económica se

agravará cada vez más. Sólo po.

la socialización de las industrias

v de' los mcdfiós de pfdducción,
aboliendo la propiedad privada,

l?ra la edificación socialista de

Ir. colectividad, podemos llegar
a un efectivo bienestar general.

y nó de unos pocos como pasa

ho- . día. El proletariado debe

t-ecidirse a romper el sistema

capitalista de producción para

!,-■ implantación del sistema e

i-vod«cG*ón socialista Y desde

ya ia lucha está iniciada contra

la burguesía, contra su organi
zación de clase: VI frente civil.

medioeval, declaran paladina-

mt nte que el ejército de un país

"del e inspirar pavor a sus ere-

urgos y amor a sus conciudada

nos". Esto colma la medida y

evidencia una ceguera que re

sulta graciosa. Sigan no más

sil viendo, señores profesiona-

.... que también el proletariad
■

i!c:tnderá sus intereses de cja;-e

;."a ara con todas las menti

ra- v los convencionalismos de

■ clase burguesa.

7c^ba7an,os .as .«pWI... que son un verdeo gancho de la burguesía para di 'idir a los trabajadores!
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El Proletariado de provincias

y la candidatura de Hidalgo

-'. experiencia

j níe acierto.

La lucha revolucionaría c'a-

sista, inalterable en sus finalida

des, debe acomodarse a las cir

cunstancias que determina Ai

realidad nacional.

Después del periodo de replie

gue, táctica impuesta por la

Heladura militar de Ibáñez, en

que el partido comunista hubo

de pasar a la clandestinidad, y

trabajar en forma ilegal, reem

plazando las organizaciones re

volucionarias de masa p<" or

ganizaciones culturajes, coope

rativas u de otro orden, y la

normal estructura del partido

por células o fracciones restrin

gías, el momento indica ]a ne

cesidad de desarrollar una tác

tica ofensiva, de despliegue de

fuerzas proletarias, para seña

lar a la burguesía explotadora
!a determinación inalterable de

las masas explotadas, obreros,

campesinos, pequeños emplea--

dos, profesores a ración de ham

bre y soldados sometidos a los

n;ás duros tratos, de destrozar

la máquina opresora del Estado

burgués.
El proletariado de las provin

cias, obreros de las mina-; y la;

fábricas y campesinos dc los in

mensos latifundios, desengaña
da de la dema,gógía de tanto

caudillo ambicioso, tiene ya 'a

conciencia de clase y la consig
na revolucionaria para la lucha

centra los explotadores, la bur

guesía nacional y los imperia
listas yanquis e ingleses.
Es por eso que el candidato

de' Partido Comunista, el com

pañero senador Manuel Hidal

go, ha alzado una clara bande

ra de combate que debe ser se-

geida por todo el proleteriado
consciente, que ya no se vá con

c.itidilio.s am'biciosos, inven 'a-

r'os por capilla - de traidoras

dei proletariado. El viejo lucha

dor obrero, conocido en todo e]

pais por su inalterable posición
de intransigencia frente a 'a

burguesía. es el llamado a unir

n lodos los explotados, cu la

lucha contra sus explotadores,
a todos los que tienen hambre

contra los cpie especulan a cos

ía de esa hambre Una sola de

serción es criminal, porque res

tándole fuerzas al frente del

proletariado, conítribuye a re

forzar el frente burgués.
\ vosotros, compañeros, qae

trabajáis tierras que no os per

tenecen, para los señorones que

tienen palacios en la ciudad, os

corresponde reforzar las filas

proletarias Las masas trabaja
doras del campo, son un peso

evidente en la población del

p, Ís; sus reivindicaciones son

paralelas a las tle todo el prole
tariado. Su deber es el de parti

cipar en la lucha y aún determi

narla. Para los campesinos co

mo para los otros sectores ex

plotados de la población, el par

tido comunista debe ser la van

guardia revolucionaria, y lo es

l- 'Activamente. Manuel Hidalgo
concreta la lucha clasista en un

miraje común y ningún proleta
rio puede dejar de acudi- a'

llamado revolucionario que ¿e

impone. Obreros del campo y la

ciudad, trabajadores de las mi

nas, soldados y marineros revo

lucionarios, proletarios 'e tolo

el ¡¡ais. a form::r el- frente único

de lo- explotados, en torno a la

bandera que el partido comu

nista ha puesto en las mauos

fie! compañero Manuel H.dal-

PARRAFOS DE UN LIBRO

SOBRE LENIN

Suele presentarse a Lenin o-

iro un hombre que rompe, cor

te*, que sólo opera con el bistu

rí, que no cuida la unidad de la?

clases proletarias. Pero i-inid-

eu el Segundo Congreso ■!<■'

Partido se indidó la escisión

fundamental. I-enin empleó a

principio toda su influencia pa

ra impedirla.
En realidad, Lenin -abía

apreciar en todo su enorme va

le t la unidad del movimiento

obrero. Pero la unidad para el

socialismo.

t;do revolucionario del pr

ríado? ,: ('('uno v- cor tro

; Qué la sostiene?

oué se basa la disciplina de

!eta-

■i.1:i?

pa:

Fregamos a la meditación
de los comunistas esta; líneas
en un momento muy oportuno

A

EJ1 Elnc-ULlDriclor

La prensa capital: -ta de todo

<d país ha levantado un proceso
le l.i I )ict:tdura señalando a

grandes rasgo- e! derroche es-

ti pendo de la- finanzas nacio

nales que a manos l'enas repar
tió el tirano militar durante el

t'tmpo que permaneció en el

Poder.

Pero, no tan -olaniente fue

ron elementos de la- fuerza-

nrmada quienes asolaron las

a' cas fiscales. Un conglomera
do de civiles, secundó hábi'men-

te al sargentote en su desenfre

nado afán de lucro.

Señalados, sin embargo, a la

opinión pública. continuaron

disfrutando de la magnanimi
dad del Gobierno del señor

Montero, a pesar de sus actos

tan delictuosos, y ocupando car

gos de responsabilidad. Es evi

dente que hay complicidad ma

nifiesta del Gobierno a! tolerar

e* tos delitos.

Mediten la clase trabajadora.
lo.s empleados y los profesiona
les sobre esta situación.

Observe, que, mientras io;

y ¡ubres de éstos circulan de

boca en boca, acusados de deli

tos más repugnantes que los co

metidos por simples rateros de

a: rabal, gozan de la confianza

gubernativa.
N'o pierdan de vista que los

criminales más avezados, al

mando de Maturana, han des-

aparecido, sin haoer sido
(estados por nadie.

¡ Es ridiculo pensar que haya
existido interés en detenerlos!
¡Sin embargo, hay quienes *

empeñan en levantar como can

didato al hombre que ha permi
tido semejantes hechos!

Para los infelices que apre
mia los por el hambre se roban
una gallina, hay cadenas y pri
siones.

Para los que mancillan en el

extranjero lo que llaman honor
nacional, hay tolerancia v pusi-
ianmidad.

Mientras unos mueren en de
ten =a de una libertad mínima
ios asesinos huyen en lujosos
automóviles, amparados por la

in penetrable red de una políti
ca que en vano se aferra en re

aparecer a flote

Trabajadores y empleados :

No olvidamos estos ejemplo;
Xo olvidemos que hay un gru

po de civiles de la burguesía
que levanta una candidatura

cryo hombre ha mirado con In

diferencia cómo salen sin ser

-anAonados los culpables de la

más abominable de las tiranías.

Frente a esa candidatura de

la burguesía se levanta la de

los trabajadores, que encarna la

silueta del revolucionario Ma

nuel Hidalga».

R. C.

¿Que se hizo Villarin y

sus cinco compañeros?

La primera cuestión que

presenta es la siguiente: ;'.

Kn primer tu^ar, el cir.ic'er

c.n-umtc de la vanguardia pi"n-

!' -tíri.'i, su consagración 3 la

rnir.i revolucionaria, u dominio

rl" si. su c-píritu dc sae.ificio,

mi heroísmo En .-i-l;i:;; !■ . *ér-

mino, su habilidid para aproxi
marse a la masa (|t. |<>s ti.il»,ija-
r'or<'s, .1 la proletaria sobre to-

dc. pero también a la masa no

p-oletaria, para ligarse, para
confundir-e. si queivis, hasta

citrto punto con ella. En tercer

lugar, la rectiíud de ]■■■ dirección

política por e-ta vanguardia, el

;n ierto de su estrategia y de mi

táctica política, a condición de

t ue las masas .0 convenzan, por sociedad

■(..bié se hizo Villarin v sjs

eme > compañeros?
V raiz del vendaval re:Lccio-

1. ,r¡., tiránico que in-lanro el ca-

r.dinero de Ibáñe- en contu-

vi mió con la burguesía capi
tal i-ta durante 5 años en e-te

p-i-, una de las primeras victi-

i:> v dc ese despótico régimen
Lié el valiente de lo- valientes

luchadores obreros, (..'arlos Y-

li.'.ín, impetuoso, decidido, inte.

Iiv.ente. bullía cu su cerebro la

if'ca luminosa que mi garganta

de voz atronadora, anunciaba \

si tia la ba el canino que el pi'o¿e-

taiiado de Ghüe debiera de sc-

gi'ir. Teatros, plazas públicas.
lo.- apartados suburbios de la

ciudad iveoini.i anunciando el

advenimiento próximo de una

>i: figura atlética y cabeza con

; i( lena de león era conocida y

qr.erida aún de los niños.

Fué llevado al destierro, era

lot;,co. comunista convencido

en hehi do de la- doctrinas de

N'arx. admirador de Lenin, agi
tano;- avasallador, no se habría

doblado jamás v fue enviado '

irfierno de Mas Afuera.

Joven aún, prefería la muerte

a vivir e*cla\o y cual nuevo E-s-

pat tacus. se escapa con cinco

miniemos gladiadores a desafiar

en una pequeña barca la tempes

tad de) océano llevando en su

frente de mártir como divisa !•

libertad de sus hermanos explo

tados de Chile, tan salvajemen

te oprimida por el
moderno Ati-

justa humana [Va*a •> la página 5)

Un sólo Partido: «I Partido Comunista, y un sólo candidato: HlIHl Hidalga, dcbtn unir a todos los trabajadores dc
Chi'e.
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¿QUE SE HIZO VILLARIN?

las que >e hizo proclamar pre
sidente de Chile.

Desde aquel día que partiera,
rumore, vagos e inciertos se han

propalado; unos dicen que lle

garon a tierra, los más, asegu
ran que se perdieron en 1"- ne.

gras entrañas del mar; pero acá
en la ciudad, en una pieza cual

quiera, esperan ansiosos y llenos
de angustias, una amante e.s,,o-
sa y su pequeño hijo, que ¡0s
criminales que rigieron dorante
!a tiranía este pais. impidieron
cue tuviera la felicidad de cono

ce / a su padre.
Hoy. cuando una pequeña rá-

ff.ga de libertad azota nuestro?

rostros, lo.-, que ayer luchamo-
a su lado, desde las columbas
de nuestro periódico "La Chis

pa", el Partido Comunista exige
del Gobierno dé una satisfac
ción a la acongojada madre v

esposa, y a los trabajadores de

Chile, que tuvieron siempre en

Villarin a su más decidido de

fensor.

Si fueron asesinados en tie-

tta o cañoneados en el mar que
se diga; seis víctimas más h -

bría que agregar al -bando dc

Ib¿ñez y lo- trabajadores revo

lucionarios vengaremos csta^

vidas hundiendo para siempre
aí régimen burgués.

¿QUIENES SON Y QUIE

NES NO?

La vieja escuela de sancadi-

díllas y calumnias ha revivido.

4 años de opresión no basta

ron a los burócratas obreros pa
ra convencerlos que estamos

fuera de sus épocas pestilentes,
que no pueden causarnos daños

sus dientes postizos.
En poi de una idea levanta

mos como pendón nuestras con

ciencias no mancilladas por el

servilismo, y como arma de

combate nuestras opiniones li-

b:es de toda cía-e de arribis

mos; nobles en la lucha; jamás
nuestro horizonte ¿e empañó
con la vileza interesada de ns

que a falta de ideas defienden

sus sueldos con su insidia mali

ciosa.

Ante ed proletariado, nuestro

úrico juez, demostraremos si es

el propó-ito de propagar nues

tras ideas, difundir entre las ma

sas menos capaces nuestros

convencimientos doctrinarios, o

simplemente formamos camari

llas para engañar obreros.

Que el proletariado 'o sepa ; cla

ros en nuestras palabras, libres

en nuestras opiniones, honrados

en nuestra crítica, seguiremos
s>n preocuparnos de los que han

hecho del insulto una doctrina.

El proletariado dirá quiénes
son comunistas y quiénes son

sólo logreros.

Como combatió el P. Comunista

el escándalo de la Gosach
Por falta de publicación du-

"¿nte toda la dictadura, le fué

imposible a! proletariado v al

público en general, conocer la
forma enérgica en que el sena

dor Hidalgo defendió los inte
reses nacionales frente a la ra

pacidad del tirano en sus deseos
de sepultar cutre las ruinas al

pais
Uno de los negocios más es

candalosos, el de la "Cosach"

encontró la más formidable re

sistencia en este representante
c"el Partido Comunista.

Por falta de espacio no damos

fl discurso completo, sino frag
mentos de sus partes más impor
tantes.

La inmensa riqueza.conquis
tada con tan cruentos sacrific

eos deí pueblo constituyó el

más poderoso corrosivo de la

precaria, de la vacilante mora

lidad de la clase dirigente. La

industria del salitre ha sido d

escenario de las orgías escan

dalosas de la burguesía gober
nante y de su corrupción des

vergonzada, por el oro extran

jero.

A ta] punto alcanzó la corrup

ción del Gobierno, del Parla

mento y de la prensa que se lle

gó a enaltecer v divinizar 1?

personalidad de un obscuro y

siniestro aventurero internacio

nal que se propuso colonizar

Chile con tanta audacia como

cipísimo.

En 1889 llegó al país el coro

ne! North. personaje que. con el

encanto de los muchos millone;

de libras esterlinas distribuidas

generosa y ampliamente, entre

las figuras culminantes de la so

ciedad de aquella época, provo

có los más graves perturbac-o-
r.c s.

Anunció su llegada diciéndo-

CRONKAA DE

"EL IMPARCIAL"

El Viernes pasado "El Impar-

cial" dio la noticia de que los

comunistas que habíamos pro

clamado candidato a la presiden

cia al compañero Manuel Hidal

go estábamos dispuestos a con

currir con nuestras fuerzas en

favor de las posibles candidatu-

ias de Ladislao Errázuriz y Ar

turo Alessandri

^e portador de un valioso obse

quio para el Gobierno que hala

gaba el sensible espíritu patrió
tico: traía en sus maletas, v en

tre mucho- título- salitreros

falsificados, el cabestrante de h

"Lsmeralda", artísticamente re

cubierto de oro y plata. Su viaj-
no era, sin embargo, propiamen
te un viaje de placer. Traía cui

dadosamente preparado un pro

yecto con arreglo al cual debía

adquirir, para un poderoso sin

dicato inglés, todas las reservas

dtl salitre del Estado.

¿Qué argumentos se dieron

para justificar tan audaz plan?
¿Cómo podía encubrirse e! zar

paso que se pretendía dar a

riqueza nacional?

No había otras razones que
las que ya pueden suponerse:
e: periencia industrial del coro

nel, crédito ilimitado del mismo,
su poder irresitible, etc.

Xorth. llamado ya. el rey de'

salitre deslumhró a la oligarquía
chilena con el fausto y la obse

quiosidad de nabab, pero encon

tró un escollo donde no lo espe

raba.

Así se explica este arrogante
desafío de Wal] Street que ca

racteriza muy bien la verdadera

fisonomía del antagonismo en

tre el capital inglés y el yanqui
como una encarnizada contien

da por la posesión de materias

primas, por el saqueo de países
si-mi coloniales, por la explota
ción de mano de obra de bajj

precio.
La lucha adquirió propor

ciones gigantescas en el breve

escenario de Chile alrededor dc

la más rica substancia que influ-

vc tan decisivamente en la ali

mentación de los pueblos de Eu

ropa y América: el imperialis
mo inglés, por un lado, para

conservar, su magnífica condi

ción de monopolista rapaz, y por
el otro, el imperialismo yanqu'
resuelto a desencadenar las

fuerzas del Averno, flagelar al

mundo, y castigar a muchas ge
neraciones para arrebatar el

rjontrol del codiciado fertilizante.

Aparte de esto la. Cosach

i. instituirá en las dos provin
cias industriales del norte una

potencia incontrarrestable. To

do el aparato administrativo,

policial y judicial le estará ente

ramente subordinado. Los ele

mentos de persecución, repre
s'ón y en general de lucha con

tra la clase obrera, se verán no

tablemente mejorados, raciona

lizados.

El proletariado chileno ya co

no este aspecto del pro
blema. Ha sufrido en carnes

propias las lecciones más trági
cas Las masacres de la plaza
Santa María, de Coruña, de San

Gregorio, las persecusiones im

placables y sangrientas, el es

pionaje organizado todo eso y

aigo más es la historia dc la

Asociación de Productores de

Salitre. ¿Qué le reserva el por

venir, una vez que la Cosach

extienda sus tentáculos a toda

la pampa?

(Continuará)

Así se ha expresado este va

liente luchador de las clases

obreras, en esos días en que le

vantar la voz, constituía el ma-

joi de los peligros.
Sin embargo, un pequeño gru-

•>;> de audaces pseudo comunis

ta-, lo ha acusado de traidor.

Es la audacia incapaz que de-

funde una posición.

Es notorio que el reportero

que llevó semejante noticia al

d:ario de referencia, no se infor

mó en fuente segura, pues lo;

partidarios de Manuel Hidalgo

—único candidato del Partido Co

n.unista—tenemos cuentas pen

dientes con los señores Errázu-

rz y Alessandri. la que están

frescos en nuestra memoria los

recuerdos de la "movilización de

don I-adislao" el año 20 y
las

n.asacres de don Arturo en San-

Gregorio. Santa Rosa y !a Aa-

nieda de las Delicias.

Alessandri y Erráruriz están

muy bien defendiendo los inte

reses de su clase burguesa y el

proletariado, consciente de su

causa de clase, los repudia y los

desprecia.

"El Imparcial", que el año pa

sado condenó todos los gritos de

libertad de los estudiantes para

congraciarse con el Dictador, se

guramente anda buscando amo

con quien congratularse. Eso no

nos interesa, pero no permitire
mos informaciones tendenciosas

y mal intencionadas, máxime

cuando su causa está en los ru

mores callejeros.

Desmoralicemos a la burguesía, prestando un sólo frente para I. lucha.
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La historia del Partido Comunista

Durante ia represión
El Partido Comunista durante

el período de] gobierno de Ibá

ñez sostuvo la lucha revolucio.

naria de clase, y no cesó un ins

tante de combatir a la dictadura.

Dura y cruenta fué esta lucha

llevada a cabo en medio 'el tor

bellino de tpersecusiones y el sa

crificio heroico de sus militan

tes con que supieron afrontar el

puesto del deber con el despre

cio de su propia vida.

En la última persecusi ni. la

dictadura militar de Ibáñez nos

hizo confundirnos con los trai

dores en el destierro, con el fin

de producir el desconcierto en

tas filas proletarias.
Al volver del destierro y rein

tegrarnos en nuestras funciones

directivas, lo primero que hem"-

hecho ha sido depurar al pavtt-

:¡o ile los elementos malsanos

para proseguir en la lucha 'evo

lucionarla con la nítida honradez

foic es necesario para desarr>

!lar una labor fructífera,

Meccsario es rcspon-.jbi'izar
se v demostrar al proletaríad"
;le Chile, que en este acto dc de

puración al eliminar a muchos

de los militantes que en otro

tiempo han sido considerados

lumbreras revolucionaria de ver

dad, seremos ju-tos, llamándo

los a vindicarse en un próximo

Congreso Xacional amplio para

que sea la vindicta del partido
de todo el liáis el que conozca

de los hechos documentad.- s cor

que probaremos la cobarde ac

titud de los compañeros que trai

cionaron, va sea entregando sin

escrúpulos a -us propios cámara-

das a la acción de la Secciói

ile Seguridad, ya sea organizan
do la división del Partido al am

paro de las finalidades con que

el C-obierno de Ibáñez los favo

reció.

Humilde Figueroa.

N. de R. — La compañera Figue

roa, cuya heroica actitud durante las

[■.ur sediciones le colocan en destaca

i'a situación ante la clase obrera, i>o ■

• ve abundante documentación respec

to lo dicho en este artículo y noi

I. » prometido se■n*,acifjna!ei revelacio

nes sobre muy obscuras activijad^s

de ciertos pseudo-dirigentcs coir.uiiis-

i:ts. No lo hacemos hoy en obsequia

a nuestra lealtad de obreros, peio no

trepidaremos en darlas a conocer, ?i

continúa la campaña de improperio-.

de la pretendida i>r<:rt*a proletaria.

X-ioL Cuestión 3>T£LOion.£cl

la autu:iomíc L! principio del

derecho de los pueblos á dispo
ner de sí mismos, que en manos

de los social-chauvinistas era,

indiscutiblemente, durante la

guerra imperialista, un instru

mento de mixtificación ie lae

masas, se convirtió en instru

mento para ponuer al desnudo

los apetitos imperialistas y las

maquinaciones chauvinistas, sn

instrumento de educación polí
tica de las masas en consonan

cia con el espíritu del internacio

nalismo-

Antes, la cuestión de las na

ciones oprimidas se examinaba

habitualmente como una simple
cuestión de derecho. La procla
mación solemne de la "igualdad
nacional de derechos", las innu

merables declaraciones sobre la

"igualdad de las naciones"; he

aquí con lo que se contentaban

los partidos de la II Internacio

nal, los cuales ocultaban el he

cho de que la "igualdad de 'as

naciones" bajo e 1 imperialismo,
cuando un, grupo) de naciones

(la minoría) vive a expensas de

la explotación de otro grupo dc

naciones, es un escarnio a los

pueblos oprimidos. En lg actua

lidad se puede considerar que

ha sido puesto en evidencia e'

verdadero carácter de este pun

to de' vista jurídico burgués so

bre la cuestión nacional. Kl le

ninismo ha hecho descender a

tierra la cuestión nacional de las

alturas de las declaraciones elo

cuentes en que se hallaba, al

afirmar que la proclamación de

la igualdad de las naciones, si

no lleva aparejada consigo el

sostén directo de la lucha eman

cipadora de lo> pueblos oprimi
dos por parte de los partidos
pioletarios, no es más que una

declaración falsa y huera. Con

ello la cuestión de las naciones

oprimidas se ha convertido en

!a cuestión del apoyo ical v

eííctivo a los pueblos oprimí 'los

en su lucha contra el impenali=-
1110 por la igualdad efectiva de

las naciones, por su existencia

independiente como Estados.

Antes, la cuestión nacional

era considerada por los refor

mistas como una cuestión ais-

l'ida, independiente, -Ín ningu
na relación con la dominación

del capital, dc! derrumbamien

to del imperialismo, de la revo

lución proleleria. Se daba a en-

tácitamente que la vic-

dcl proletariado en Kuro-

:i posible sin la alian -fa di-

con el movimiento e man

ir en las colonias, que el

>b le ni a nacional podía ser ve-

siulto silenciosamente, al mar-

gen de la gran senda de la c-

co'ueióu proletai-ia, sin lucha

re\ oliu-ionaria con el inipci ialis-

mo. Ai-tu lamente toda la inani

dad de c-4e punto de vista anti-

rrcvolucionario se puede 'nnsi-

ríe.'ar como diesenmascara da. K1

leninismo ha demostrado, v la

gverra imperialista y la revolu

ción en Rusia han confirmado,

que la cuestión nacional no juie-

ser resuelta más que en el te-

rión proleta-
on ella, que

Continuación de ia pág. o

la victoria de la revolución c

Occidente es posible sólo po~

medio de la alianza revoluciona

ria con el movimiento de eman

cipación de las colonias y de los

países dependientes contra el

imperialismo. La cuestión na

cional es una parte de la cues

tión general de la revolución

p.oletaria, una parte de la cues-

tiór. de la dictadura del proleta
riado.

La cuestión está

a:í: ¿están agotadas
le están las po^.bi i<

lucionarias que encic

nv.ento revolucionar i

planteada

ya o no lo

;aii í revo-

a el ¿nc vi-

• de eman-

tender

toria

pa

q>;

V-

1"

de ser resuelta má:

rreno de la revoli

ría y en relación

c:pación de los pueblos oprinr-
cVs?. v si no lo están. ¿ex'sie '.\

esperanza de que puedan ser uti

lizadas para la revolución pro

letaria, de que los países coló

iim'cs y dependientes piu da"

ser convertidos de reserva de la

lii!i,;iu'-i;i imperialista en reser

va di
'

proletariado revolu.oiiario

en aii.ido dc este último.

l'.l leninismo contesta n ot:i

guuta de un modo afirmai:-

csto es, en el sentido de re

conocer que en el seno del no-

v miento de ■emancipación na

cional de los pueblos oprimido»
existen posibilidades rev 1ik.;o-

n,"iias v de que es posible utib-

/.;'.' las eu interés del derrumba

miento del enemigo común, el

imperialismo. La mecánica cV

de; i ii volvimiento del imperia
lismo, la guerra imperia'ista y

la revobiciióu en Rusia contir-

man las conclusiones del leni

nismo sobre el particular,

El grupo uníDersilarío «ftDaoce>
Un núcleo numeroso de estu

diantes de izquierda han torm¿
do e] grupo "Avance", cuya" de
claración de principios concuer
da enteramente con las a»iJirí.
ciones del proletariado nacional'
A las reuniones públicas del

grupo, que se efectúan los días
Domingo, a las 10 de la maña
na, en el loca! de costumbre, pue
den concurrir los elementos obre
ros, empleados, profesores y de
más que deseen cooperar en su

labor de estudio y propaganda.
En la próxima reunión el com

pañero Alvala disertará se Are el
Plan Quinquenal, y a continua
ción habrá tribuna libre. A cuan

tos compartan la iceoiofña del

Grupo Avance, y quieran cono

cer la obra inmensa aue sigrrA
ca el Plan Quinquenal, que etián
realizando con éxito creciente er:

'a Unión de los Soviets, se les

invita a dicha conferencia. Asi

podrán conocer toda la magni
tud de la obra emprendida y la*

proyecciones que eila tendrá ja

ra el proletariado de todo el

mundo. A-Amismo legrarán ver

por qué en Ruria no hay dtsocu-

p£c:ón y por qué ea desocupa
ción aumentará cada vez más ^a

los países capitalistas.

Gran minero di uairersitarios adhiere a- la

CsQdidatura del Partirte Casuista
Craa citacirtn

El Comité L'niveisiiario que

patrocina la car.dl datura a la

Presidencia del Senador Manuel

Hidalgo, avisa a toces Tcs cqm-

pañen: s estudiantes que deseer.

adherir a esta candidatura qv :

el Viernes, a la -5 de la taide.

>e llevará a cabo una rc-Uii.'-n

con dicho objeto en la Uni.er-

-idad de Chile

El Comité Universitario e£pe-
ra encontrar en los elementos

estudiantiles de izquierda ua¿

decidida v t n t -,. si a s ta c cope ra

ción a la candidatura del com

pañero HA.nlgo, que represe.ita

la protesta consciente v efectiva

contra la corrupción política que

ha entregado el país a 'a escli-

vitud del capital extranier.\ y se

apova económica e i.iec'ógica-
mente en e-c mismo capitf! im

perialista para poder continuar

su organizada explotación de la

inmensa maa del pais. a 'a cual

se ha mantenido amordazada po:

i i engaño y la violencia.

Ls el momento de que la iz

quierda universitaria defina cla

ramente su actitud. Si fué altiva

para rebelarse contra la r.: am?

militar, más altiva e idealista de

be serlo para luchar contia la

más tremenda tiranía de orden

económico que el triunfo de los

partidos políticos representaría
al país. ITav que saber mirar las

manos rapaces que se esconden

tras la figura incolora de! seno'

Moiitero,"v que harán de él un

n<uete tan dócil como necesitan

para seguir explotando pál

mente a Chile y los chilenos. P.

«El Partido Comunista no puede dirigir a una clase sino se halla enlazado con las masas sin partido, y si sus hombres

no gozan cerca de ellas, de un crédito moral y políticos (StalinJ
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La candidatura de Manuel Hidalgo unifica todos los elementos obrero

del País. Dna enorme cantidad de adhesiones han llegado al

Candidato y al Partido desde Valparaíso y demás Provincias.
La Secretaría General del Partido Comunista y la Secretaría General de la Candidatura

está funcionando en Artesanos N.o 681.

Se ha formado un Comité Provincial Provisorio para tomar a sh cargo los trabajos electorales

inmediatos.-En esta semana quedará formado el Comité definitivo, integrado
con las organizaciones adherentes.

El Comité Central del Partido Comunista ha designado al compañero Roberto Pinto, Se

cretario General de la Campaña.

La candidatura presidencia' del

compañero Manuel Hidalgo, lan
zada en la semana última por e1

Comité Centra! del Partido O-

mttnista. ha despertado enorme

y justificado entusiasmo en todos

los elementos militantes, simpa
tizantes y proletarios del país.
Gran cantidad de adhesiones

de esta capital, Valparaíso prin-

cípalmente y demás provincias
del norte y sur de la República
*e han estado recibiendo en la

Secretaría de nuestro Partido,

reflejando así fielmente que el

Partido Comunista ha sabido in

terpretar los anhelos de lucha de

los compañeros militantes y con

glomerados obreros de Chiie.

En el local de la calle Arte-

nos 681 está funcionando ya la

Secretaría General del Partido y

de la candidatura, locales y ofici

nas que están a disposición de

los adherentes y compañeros co

munistas.

La gran asamblea celebrada el

Martes 18, acordó, de acuerdo

con el Comité Central del Parti

do, nombrar un Comité Proviso

rio, a fin de que asuma desde

luego la labor inmediata que re

quiere la campaña electoral. Es

te Comité cesará en sus funcio

nes en la presente semana, pues

quedará en forma definitiva, in

tegrado por los delegados de la

organizaciones obreras y de iz

quierda, adherentes a ¡a candi

datura del Partido Comunista.

El Comité Central del Partido

se reserva toda la dirección de la

campaña y de acuerdó con las

directivas que imparta trabajac.'.n
las comisiones que se designen.
Para e>te efecto, eJ Comité Cen

tral acordó nombrar Secretario

General de la camparla electoral

al compañero Roberto Pinto,

quien está únicamente autoriza

do para tofó !0 Cpn lenga rela

ción con los trabajos de la can

didatura Hidalgo y representa.
ante las demás organizaciones y

adherentes al Comité Central de1

Partido Comunista.

Sacco \j \7anzeti

El 23 de Agosto hará 4 años

que fueron ejecutados, por orden

de la justicia capitalista yanqui,
los camaradas obreros Sacco y

Vanzetti. Pero ni esto? años h\in

pasado en vano para la causa

proletaria, ni los elementos tra

bajadores han olvidado a lar ine -

centes víctimas de la llamada

justicia burguesa.

Ese asesinato ha servido para

demostrar a muchos obreros^rea-

cios. cuáles son los procedimien
tos que el capitalismo emplea pa

ra demostrarles en qué consiste

su decantada justicia cuando

creen ver utia amenaza a sus ca

pitales almacenados
en los gran

des Bancos.

Ese asesinato ha servido parí

indicarnos que el capitalismo im

perialista está siempre en pie
de

guerra contra todo .proletario

que se revela ante la esclavitud

v ojie los obreros debemos tam

bién prepararnos para la guerri

contra el capitalismo, si quere

mos vencerlo. Lo demás será

combatir con armas desigtalcá,

entregarse como estúpido carde-

10 a la degollina burguesa. Con

tra la guerra hay que oponer la

guerra.

| Que el 23 de Agosto recuerden

los compañeros, junto con Saccc

y Vanzetti, a todos los que. han

caído silenciosamente, sin que ee

les haya permitido defensa algu

na, por el enorme delito de ha

ber querido obtener una verda

dera justicia social, sin explota
dores armados ni explotados con

cadena.

CAMARADA, OBRERO O EMPLEADO, ENVÍE

NOS I-OS DETALLES DE LA PERSECUSIOX (íUE

QUE FUE OBJETO POR EL TIRANO. DISPONGA

DE ESTAS COLUMNAS PARA DECIRNOS LAS EX-

LIACIONES QUE SUFRIÓ; DELATE A LOS SOPLO

NES DEFIÉNDASE POR LA PRENSA OBRERA. PE

RO POR ENCIMA DE TODO HAGA LA PROPAGAN

DA Y OBTENGA LA CIRCULACIÓN DE "LA CHIS

PA"

LA DIRECCIÓN.

La Secretaria General del

Partido Comunista y de

la candidatura de

MANUEL HIDALGO
está en

Artesanos 681

y campesinos «la única capaz de facilitar I.

transición menos do.oros» hacia el socialismo- (Lemn)«La República de los Soviets de Diputados obreros, s°r^ós.r
> r„;An mrnns do orosa hacia ei
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£1 $rm comicio 5e esta tarde m ia

Kiameda 5e las Delicias

t .r-i«=tpuntosq i3.e seplantearán

El Grupo de Izquierda Avan

ce, formado por universitarios
e

intelectuales de vanguardia, ha

p-opiciado la realización de ut.

gran comicio que se efectuar;''

en la Alameda de las Delicias,

fíente a la e-tatua de O'Higgins

esta tarde, a las 5.30 P. M., y .1

cual han sido invitadas las or

ganizacíones de obreros y em

pleados, que se aprestan a con

currir.

Los puntos que se plantearán
en este comicio son los siguien

tes:

1.—Sanción enérgica e inme

diata para todos los asesinos y

ladrones de la Dictadura.

2.—Extradición T de Ibáñez,

Pablo Ramlrez^y^bdos los cóm

plices de la administración de

desbarajuste.
3.—Expropiación de los bie

nes de todos los que se han en

riquecido coa los dineros de1

pueblo.

-A-—-Separación de las filas del

Ejército y de la Armada de hi

elos los comprometidos con -¡

P'Ctadura y sus manejos. \

5.—Disolución del Congreso.
'>.—-I )isu!ución de la Sección

de Policía de Investigaciones
t!e Po'ítica Social e Internacio

nal.

7.—Disolución de la Co^adi.

R.— Desconocí míe tnto de la*

deudas contraídas por Ibáñez y

comparsa.

9.—Reducción de los sueldos

de los oficiales de las fuerzas

armadas y mejor trato y au

mentación para la tropa.

JO.—Subsidio de $ 5.00 dia

rios para todos los desocupados,

pagaderos por el Estado y lo1-

capitalistas.
11.—Moratoria para el pago

de los arriendos que no suban

de $ 300 y no lanzamiento dc

los desocupados.
12.—Suspensión de los rema

tes de la, casas de pré-tymos y

de la Caja de Crédito Popular
13. --Devolución de la- impo-

sA-ioncs a los desocupado-, de!

dnxro que tienen en las Cajas
dc Seguro y Retiro.

14.— Libertad de los preso?

que aún continúan detenidos

por cuestiones sociales.

15.—Restitución de los locales

y devolución de las imprentas
robadas a los obreros como úni

co medio de hacer efectivas las

libertades que se les prometen.
Este comicio a que concurri

rán obreros, empleados, estu

diantes y profesores, y las otras

u.anifestaciones ya efectuadas

por las fuerzas revolucionarias

de ChÜe, podrán ik-mo-in.r ;t

los políticos palabrero^ v a los

profesionales sirvientes de la

burguesía, que tendrán que oír

ei clamor de los explotados que

luchan por sus reivindicaciones

dí> clase.

Casimiro Barrios

Quien no lo conoció?

Paladín valiente y decidí lo.

luchó siempre al lado de 'os tra

bajadores y empleados, defen

diendo los postulados .del dere

cho y la justicia.

jamás dobló la cerviz, jamás
le vimoi arrebatarse ante ¡a in

comprensión de los demá?, nun

ca recurrió al insulto para- con

vencer.

De palabra serena y .levanta

da supo imponerse siempre en

tre las masas de obreros y em

pleados, a quienes entregó dv-

rnnte toda su vida, el contingen
te inapreciable de su inteligen
cia y_ saber.

Era español de nacimiento,

pero su tierra de promisión la

llevaba gravada en lo más. no

ble de s-u espíritu. "Una socie

dad igualitaria donde podamos

-cpultar la injusticia"
— decía

muchas veces;.

Deportado una vez por el go-

lAemu de Sanfuentes al Perú.

le correspondió a Alessandri de

volverlo al seno de su fami"

Se lo agradecemos.
Ahora yo no vive, la mano

cobarde de un esbirro lo asesi

ne. Allá, lejos de los suyos, don

de sus cinco hijas no tuvieron

siquiera la satisfacción de reco

ge i sus últimos v generosos

a'íentos.

Su cuerpo hecho girones per

tenece a los que lo asesinaron

Ct mo pertenece la carne' aT car

nicero, su espíritu lo recogemos

nrsotros; es el derecho Ae pa-

Levnidad.

1- rente a este delito que cu-

hi>* de vergüenza el uniforme mi-

Llar v >eñata la bestialidad de

liu régimen, nos cuesta un in

menso trabajo reprimir la pro
testa que brota expontánea.

Juan Serrano Boyan se llama
su asesino, no le tembló quizás
!a mano al ultimarlo '-■

porouí
dcuéT no contestaba ¿;no ¿Qn
e tvación a los

perseguidores,
pero hoy huye para eludir bs

responsabilidades de su delito
AÜo da ¡a medida del valor de
;u: victimario.

Le conocí una mañana deEe'n-
liendo a un obrero que un gru

po de jovencitos admiradores
intimidaban con sus ademajiea

y jgestos de autoridad, y desde

aquel día le respeté. Fui su

compañero y sentí toda esa ad-

mii ación que se experimenta
frente a los hombres superioies.
Ahora sólo nos queda su re-

c ue rdo que nunoa borraremos.
sus escritos de inmaculada fuer

za y veneración a la idea.

Valiente camarada, eres acree

dor al reconocimiento; tu muer

te es un duelo para todos los

trabajadores de ta América y un

negro baldón para tus asesinos.

Yo pondría sobre tu *umba

desconocida el siguiente epita
fio:

'

Aquí yace uno que luchó por

!a libertad y murió por un asesi

no de ella-"

A.

i

FEDERACIÓN OBRERA

DE CHILE

Consejo de la Construcción.

Este cornejo cita a reunión

genera] a todcs los gremio; del

ramo, especialmente a ;ss sec

ciones ya constituidas. Carpin
teros. Fundidt res. V -A; teres. Ho

jalateros y Gá-:iterí. AiAañi'es

y oficiales

En esta reunión se elegirá "a

pie?a directiva definitiva del

cniiseio. v M- jioxabraxán ,do¿ de-

leíndps * la Junta ProvindaL.

Además ,'n s delegados al Comi

té Pro Frente Único Proletario.

La reunión se efectuará en el

Acal de Us tranvía ios. Martí

nez de Rozas esquina de Búlnes

r. A-.s o de la tarde gV Viernes

2\ de Agosto.

La candidatura de Manuel Hidalgo

debe unir a todos los trabajadores
Contra el frente civil único de la burguesía y su candidato, opongamos el frente único proletario con el verdadero

candidato obrero.
- '

¿OÍ SL' l^ riiii.-.Tn: g-r
„

'
■
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